“W”

Por Julio Ligorría 

A pocos meses de iniciado su gobierno, George Walker Bush ha comenzado a dar muestras de lo que podemos esperar durante su presidencia al frente de la nación más poderosa del mundo. Su carácter y decisión inquebrantables para enfrentar problemas políticamente complejos, será la norma que regirá sus acciones, tal y como ha sido a lo largo de su carrera política y no dudará en asumir posturas radicales, si el caso lo demanda, para sacar adelante su programa de gobierno.

Este rasgo preocupa a muchos: suponen que la fuerza, el pragmatismo y el carácter imperialista norteamericano pesará sobre cualquiera otra consideración en la mente de W a la hora crítica. Yo creo que estos rasgos le harán no dudar en los momentos complejos que se avecinan, pero –y esto es lo más importante del caso- privará sobre sus decisiones el sello humanista que le ha caracterizado a lo largo de su historial político como gobernador en Texas.

Quienes ven en W un problema en el corto plazo, olvidan que Estados Unidos está entrando al descenso en su ciclo económico actual. Temen más al carácter definido y plenamente identificado con la ideología republicana del presidente, que a las consecuencias de que la nación del norte se pierda en la compleja misión de superar una contracción económica sin desarticular programas tan importantes como el TLC. Y lo que es peor: olvidan que cuando en Washington llovizna, en Latinoamérica rugen tempestades .

En materia política, es preciso tener bien claro el horizonte: a la vez que  existen puntos de vista polémicos en torno a las personas y las ideologías, también existen situaciones, acciones y consecuencias que proyectan sus efectos a masas poblacionales de inimaginable dimensión, aun a grandes distancias y ubicadas en espectros impensablemente disímiles. Por ello, al analizar las fortalezas y deficiencias de W, se hace preciso meditar sobre algo: ¿qué pasaría en Latinoamérica y el resto del mundo, si la economía norteamericana colapsa? ¿Existirá algún límite para el daño que pueden sufrir los esfuerzos contra la pobreza y a favor de la paz en nuestras sociedades, si la recesión avanza en América del Norte?

Del pasado siglo aprendimos algunas lecciones de salvaje economía contemporánea: no hay igualdades que valgan en términos de economía política. Los más poderosos son aquellos que influyen directamente con sus acciones u omisiones en el mercado, y en épocas de la globalización, los triunfos globales implican tanta bonanza global como las derrotas globales generan pobreza y miseria, también a nivel global.

Entiendo que W no es un dechado virtudes. Igualmente acepto que no tiene el carisma ni la facilidad de expresión que algunos de sus antecesores. Pero creo que su mandato está llamado a enfrentar con éxito los complejísimos escenarios políticos y económicos que se avecinan, ahora que la bonanza ha terminado y se vislumbra la recesión. Bush debe liderar el esfuerzo mundial por mantener una economía estable, un mundo en paz y una época de respeto entre países. Si su carácter fuese menos definido y recio, los resultados serían inciertos. Más el presidente tiene en sus manos los atributos requeridos a un político y uno de los mejores equipos de gobierno de los últimos años, necesario para hacer frente a las crisis que se aproximan.

Latinoamérica puede encontrar en él un aliado. Quizá no tan carismático como otros presidentes. Pero sin duda, una persona consciente que aun siendo muy definido en sus principios políticos, antepondrá siempre el carácter compasivo por los desamparados, por los grupos en riesgo y por las esperanzas que agonizan. 

Tengo confianza en que el trabajo del nuevo presidente comenzará a generar resultados en el corto plazo. Su firmeza debe marcar el rumbo de nuestro continente hacia un futuro de bienestar. Su definición derivará al establecimiento de estadios de certeza y plena comprensión. Y su compasión le permitirá dar el toque humano que siempre se ha reclamado a los políticos republicanos.

George W. Bush tiene en sus manos una tarea compleja: gobernar con firmeza a la nación más influyente del mundo, para que ese poder le permita crear bienestar y libertad a nivel global.
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